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Capítulo 1

Con los auriculares puestos, subí el volumen de mi iPod y seleccioné mi lista de reproducción para hacer ejercicio. Bajé por el camino de grava haciendo jogging y giré para seguir el último rastro de la puesta de sol. Si supiera dibujar o pintar...

Después de cruzar la intersección fui hacia la izquierda y dejé que mis piernas me llevaran lejos de las casitas, patios en ruinas, puertas agrietadas y coches estropeados hacia un grupo de casas más grandes. El césped desaparecía antes de llegar a la acera y las casas estaban más separadas. Quizás algún día compre un sitio como este. Suspiré al pensarlo.

Incluso aunque nunca lo haya admitido delante de nadie, una parte de mí está maldita. Como veneno corriendo por mis venas, siempre he creído que me alcanzaría. No sabía el porqué o el cómo, pero en el fondo parecía inevitable.

Excepto que ahora el destino ha intervenido, por una vez en mi vida, gracias a dios. Si no lo hubiera hecho, yo no estaría aquí, en este sitio maravilloso al otro lado del país. Seguramente todo el tema de la maldición solo estaba en mi cabeza. 

Miré directamente al frente, entre los enormes árboles viejos que delineaban la carretera. Los escarpados picos rosas y blancos que reflejaban la nieve por los últimos rayos del atardecer me hicieron apreciar la belleza de la naturaleza. Costa Oeste, ¡oh sí! Sonreí, incapaz de contener el aturdimiento. He vivido toda mi vida junto a las cataratas del Niágara, pero esto... no había palabras para describir tanta belleza. 

Inhalando el verdadero aroma de pino, no el de los productos de limpieza de los últimos dos días, saboreé el momento. Si los Servicios de Familia y Niños no hubieran aprobado la petición de Jim y Sally, no estaría viendo por primera vez montañas de verdad. Tan pronto como la burbuja subía, estallaba.

En enero próximo cumpliría dieciocho años y ya no viviría a expensas del gobierno. Jim y Sally eran unos padres de acogida decentes, pero también dejaron claro que no podían permitirse ayudarme con la universidad. Aceleré el paso. No quería pensar dónde estaría en un año.

Estarás sola...sin familia. Nada. Rechazada de nuevo. El pequeño demonio imaginario de mi hombro izquierdo se rió de mí.

La música resonó en mis oídos: “Se supone que debes estar sola. Sola...sola...sola” miré a mi hombro derecho y pretendí sacudirme el demonio imaginario, casi golpeando el viejo muro de piedra que delimitaba el barrio. Recuperando mi equilibrio y concentración, saqué el iPod del bolsillo y salté a la siguiente canción.

La luz de las farolas titilaba. Mis ojos se acostumbraron a la oscuridad sin que mi cerebro se diera cuenta. Debería volver antes de que todo sea completamente negro. No quería estar ahí sola ya que apenas conocía la zona.

Un agujero en el alto muro de delante captó mi atención. La curiosidad ganó. En vez de volver atrás, fui hacia delante. Pude ver la entrada de un parque público. Unas rejas negras de hierro me condujeron hasta una lisa entrada pavimentada. Un gran jardín elevado separaba la carretera en dos.

Me hizo sonreír una placa situada en el muro de piedra del jardín. Fin de una Era. Por las piedras que despuntaban detrás de las flores del jardín, supe que era un cementerio, no un parque. Obviamente el propietario tenía sentido del humor así como el deseo de crear uno de esos lugares de reposo con una bienvenida. Una chica de unos veintitantos años pasó zumbando con sus patines en línea y saludó al pasar.

Los caminos estaban iluminados con esas nuevas luces verdes de bajo consumo. Tomé el primer callejón a lo largo del borde exterior y ralenticé el paso. La alta losa y las tumbas de mármol se alzaban en el lado izquierdo, mientras que un antiguo bosque delineaba el lado derecho. Haciendo jogging crucé una parte del cementerio que debía ser la parcela original, con sus erosionadas piedras de aspecto antiguo. Hice una pausa zigzagueando entre las tumbas para leer una de extraña: “1886 John Hartzel – 18 años de edad, 1892 Patrick O’Reilly – murió demasiado joven, Tammy Fortune 1802 – 1822.” ¿Qué pasa con este lugar? ¿No se puede venir aquí pasados los treinta?

Bizqueando, seguí corriendo hasta una lápida con un ángel de hormigón descansando en lo alto. Con ayuda de mi mano, en la que llevaba el iPod, me apoyé en el borde de la piedra. Me incliné hacia delante para ver mejor la inscripción. Pobre, la misma edad que los otros. Me incorporé y me fui para terminar mi carrera. El cable de mi iPod se enredó en la cabeza del ángel, haciendo que se me saliesen los auriculares y que el iPod se fuera volando de mi mano.

— ¡Mierda! —hice un alto resbalando en la hierba mojada y me apreté las orejas con las palmas de las manos. Dolía horrorosamente. Miré a la figura de piedra e hice una mueca. Me imaginé intentando decapitar a un ángel. Probablemente la gente se estaba revolviendo en su tumba en ese momento. 

¡Doble mierda! Mi iPod. Esperaba que no se hubiera estropeado. Ya era totalmente de noche, lo cual no me ayudaba mucho. Me puse de rodillas y empecé a tantear en la oscuridad, en vano, intentando escanear la hierba. La poca luz de energía solar era inútil. 

— Por supuesto, tuve que comprar la funda negra —murmuré y me di un golpe en la cabeza mientras gateaba para comprobar que no estuviese bajo un banco cercano. Unas telarañas me rozaron la cara, lo que me hizo realizar una danza de sacudidas propias del kárate mientras intentaba liquidar cualquier araña que hubiese y quitar las telarañas.

Una ramita se rompió, seguida de una risa amortiguada.

Me quedé helada, esperando, tensa, volví la cabeza hacia el lado. Todo estaba en completo silencio. Como debía ser en un cementerio. Sin ruidos. Ni un solo sonido.

— Tontita —salí de debajo del banco, me senté y me quité el polvo de la sudadera. Había tardado meses en ahorrar para el iPod. Volví a agacharme para buscarlo de nuevo agarrándome a las briznas de hierba. No me iré hasta que lo encuentre, incluso aunque tenga que tragarme algunas peludas y repugnantes arañas. 

— ¿Has perdido algo? —Una voz grave y ronca rompió el silencio en la oscuridad— ¿O estás cavando tu propia tumba?


Capítulo 2

El corazón me dio un brinco. Me golpeé la cabeza en la parte de debajo del banco. 

— ¡Me cago en...! —me volví gateando, fregando la zona dolorida, emparanoiada con lo alzado que tenía el trasero. Con mi suerte, sería algún violador del cementerio.

El extraño no dijo nada. Todo lo que pude ver fue el borde de unas zapatillas Converse negras y blancas. Tomé una bocanada de aire rápida y ruidosamente, sin darme cuenta que lo había estado conteniendo. 

— Lo siento —dijo la voz ronca masculina, sonando divertida— No era mi intención asustarte. Probablemente este no es el mejor sitio para acercarse sigilosamente a alguien. —Se aclaró la garganta— ¿Estás buscando algo?

Su voz se volvió suave, pero masculina. No era el tipo de voz que esperas encontrarte en un cementerio.

Pero claro, ¿Qué tipo de voz esperas oír?

Miré arriba y caí de culo. Definitivamente el chico de pie a unos pasos de mí no pertenecía al cementerio. Demasiado bronceado, demasiado rubio, demasiado... Uau, buenorro.

Muy alto, especialmente desde donde estaba sentada en el suelo. Tuve que hacer un esfuerzo para apartar los ojos de su cara. Incluso en la oscuridad, sus ojos azules brillaban con la luz de la luna. Tenía el pelo más rubio que había visto jamás, como el de un vikingo. 

No era un secuestrador psicótico, sólo un chico como yo. Me relajé y me levanté, sacudiéndome los shorts. No me molesté en preguntar ¿Por qué estás en un cementerio? Probablemente él pensaba lo mismo de mí. Con suerte, solo estaría visitando la tumba de su novia. Dios, soy horrible.

Rápidamente cerré la boca, que tenía abierta de par en par. Tosiendo, hablé un poco demasiado alto. 

— He...he perdido mi iPod.

Otra risita emergió de sus labios, sonando como si perteneciera a las películas. El ‘chico de Hollywood’ caminó a mi alrededor y detrás del ángel de piedra. Se agachó detrás de éste y tiró de un hilo largo y blanco. Mis ojos se abrieron de par en par y por un momento pensé en salir corriendo. ¿Qué pensaba hacer? ¿Estrangularme?

Luego caí en la cuenta de que el hilo blanco pertenecía a mis auriculares. Lo que se confirmó cuando le siguió el iPod, como un pez en un anzuelo. El viento sopló detrás de mí y me tiró el pelo de la coleta a la cara. Irritada, me lo aparté de los ojos.

Él hizo una pausa antes de volverse hacia mí. 

— Huele... —inhaló— como a regaliz.

Yo olí el aire. 

— Huele a gente muerta. Bueno, y a hierba húmeda. —El césped parecía haber sido cortado un par de días atrás. Había hierba cortada amontonada debajo del banco de cemento, emitiendo un olor podrido como de queso pasado.

Él se enderezó y sonrió un momento, sus dientes brillantes en contraste con la negrura de la noche. 

— No eres de por aquí, ¿verdad? —dijo mientras cogía mi iPod y lo soltaba en mi mano extendida.

— Llegué aquí ayer. —Me metí el iPod en el bolsillo—. Gracias. Me llamo Rouge.

Una ceja desapareció detrás de su pelo. 

— Michael. —Me sonrió ampliamente y extendió la mano, que estreché ligeramente.

Agradablemente frías. Estaría bien que me las pusiera en las mejillas, que ahora mismo están ardiendo. Ese pensamiento hizo que se me encendieran aun más.

— ¿El iPod no se las arregló para arrancarte las orejas?

— ¿Viste eso? —En ese momento estaba por trepar a una de las tumbas.

— He rodeado la curva... —señaló la dirección opuesta de donde yo había venido—...cuando me he dado cuenta de que intentabas decapitar este ángel. —Palmeó la figura. 

Noté una sonrisa en su voz.

Se aclaró la garganta y retrocedió un paso.

— ¿Qué estás haciendo en un cementerio? —Solté, incapaz de ocultar mi curiosidad.

— Estoy haciendo un descanso. —Sonrió como si hubiera hecho una broma— ¿Vas a continuar corriendo? —dijo inquieto como si se hubiera sorprendido de haberlo preguntado. Se aclaró la garganta— De no ser así puedo acompañarte hasta la carretera principal.

— Creo que es más seguro si voy caminando. —Nos encaminamos hacia la carretera principal— ¿Vives por aquí? —Sonreí al notar el tono necesitado de mi voz.

— No muy lejos.

— Mi casa está por ahí —señalé a la izquierda.

— Yo vivo por ahí— inclinó la cabeza en la otra dirección.

Seguimos en silencio mientras me estrujaba el cerebro intentando buscar algo ocurrente para decir.

— Bueno, a lo mejor te veo por ahí. —Miré mis zapatillas deportivas. Brillante, Rouge. Brillante.

— Bienvenida a Port Coquitlam, Rouge —dijo sin mirar atrás.

Me quedé mirando sus... ¿podían los tejanos quedar tan bien en un trasero? Me forcé a mirar a otro lado. Es un chico, no un Dios. Volví la mirada un momento cuando oí un sonido grave y divertido. ¿Se había reído?

Su paso no se ralentizó y no se volvió.

Empecé a hacer jogging de vuelta a casa. Mi corazón estaba acelerado y daba brincos en mi pecho. No sabía si era por el susto de antes o por lo cerca que había estado del chico buenorro.

Michael estuvo rondando por mi cabeza una y otra vez durante toda la noche y cuando me desperté el día siguiente. ¿Dónde vivía? ¿Estaría en la escuela? Parecía tan guay y amigable. Normalmente yo evitaba a los chicos en general y si uno me llamaba la atención tenían que ser taciturnos, de pelo oscuro y ojos marrones.

La tarde siguiente, fui a hacer jogging hasta el cementerio y cuando pasé junto al ángel le sonreí y le guiñé un ojo. Luego me fui para el norte, la dirección en la que Michael había ido cuando se marchó la noche anterior. ¿Cuáles eran las posibilidades de encontrar su calle? Y ya no hablemos de encontrar su casa. Me paré en el medio de la calle y di la vuelta para caminar hacia casa­: acosadora no era una de mis características.

La mañana del viernes ya no lo podía soportar. Tuve que salir de casa de Jim y Sally para escapar y aclarar mis ideas. Habían estado discutiendo sin parar sobre arreglar la casa, el trabajo de Sally, la falta de trabajo de Jim y cualquier otra cosa que se les pasara por la cabeza.

A través de las nubes grises, el aire era pesado con una fría brisa que anunciaba una tormenta de final de verano. El sol seguía intentando dejarse ver a través de la oscuridad.

Cuando salí por la puerta delantera, cogí una gorra de béisbol por si llovía y caminé hacia el instituto. Enterarme de dónde estaban algunas de mis clases me ahorraría tener que estar deambulando por los pasillos la semana siguiente. 

La piedra caliza cerca de la puerta principal del instituto tenía el número 1922 grabado... Los edificios estaban hechos de ladrillos rojo cobrizo y tenían grandes ventanales en ambas plantas. La escuela podía ser pequeña, pero su estructura era única. Una placa plastificada con el plano de la escuela colgaba en la pared de ladrillo. En el centro había un patio, como esos el de un castillo antiguo.

El edificio y los suelos lujosos me recordaban los internados de las películas y libros. Me ponían nerviosa. No encajé en el gran instituto de Niagara Falls. ¿Cuáles eran las posibilidades de que encajara aquí, en esta pequeña escuela? Pateé una piedrecita del camino. Solo iba a ser un año, así que tampoco importaba demasiado lo que pasara. Solo tenía que mantener mis notas para conseguir algún tipo de beca. Gracias a Dios que la escuela me resultaba fácil — ciencias, matemáticas, e incluso inglés; mientras no me pusieran en el coro o el grupo de arte estaría bien.

Subí corriendo los anchos escalones y entré en el edificio. La secretaria del colegio estaba ocupada imprimiendo papeles y poniéndolos en sobres. Alzó la cabeza cuando la puerta chirrió al abrirse. Llevaba un  vestido con volantes que hacía juego con sus gafas de gato. Debía llevar aquí desde que la escuela abrió. Me sonrió y caminó hacia el mostrador.
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